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        La cábala y el poder de soñar
      

      “Muchas culturas creen que durante el sueño el alma abandona el cuerpo de la persona que sueña, y viaja a otros mundos, visitando quizás el reino de lo imaginal, donde el soñador parece liberarse de las limitaciones del tiempo y el espacio. En La cábala y el poder de soñar Catherine Shainberg no sólo nos lleva a ese reino, sino que nos ofrece sus perspectivas y una guía para el viaje. Desde los tiempos de José y sus sueños proféticos no se nos había obsequiado una guía de tradición oral tan bien concebida como ésta”.

      DR. FRED ALAN WOLF, AUTOR DE MIND INTO MATTER 
 [DE LA MENTE A LA MATERIA]

      “Una exploración brillantemente expuesta del escurridizo misterio de los sueños y la imaginación, y de cómo éstos se desenvuelven a ambos lados del velo que separa la realidad de la fantasía. Shainberg es una asidua discípula de la prestigiosa cabalista Colette Aboulker-Muscat, una de las pocas mujeres que ha llegado a ocupar una posición destacada en este ámbito, quien es además descendiente y estudiante del rabino del siglo XIII Yitzchak Saggei Na’hor (conocido como Isaac el Ciego) y de su escuela de misterios. En La cábala y el poder de soñar Shainberg comparte con nosotros por primera vez la sabiduría relacionada con los sueños, que hasta ahora era inaccesible, de la rica tradición cabalística de su maestra y su pueblo. Es un libro que cumple todo lo que promete su título; es una adición importante a la literatura clásica de la sabiduría espiritual judía”.

      RABINO GERSHON WINKLER, AUTOR DE 
KABBALAH 365: DAILY FRUIT FROM THE TREE OF LIFE 
 [CÁBALA 365: UN FRUTO DEL ÁRBOL DE LA VIDA PARA CADA DÍA]

      “La cábala y el poder de soñar merece ser leído y disfrutado; el lector recibirá una gran recompensa con la visión espiritual de la vida que el libro le ofrece”.

      DR. GERALD EPSTEIN, AUTOR DE 
HEALING VISUALIZATIONS: CREATING HEALTH THROUGH IMAGERY 
 [VISUALIZACIÓN CURATIVA: PROMOVER LA SALUD CON IMÁGENES]

      “El sistema medieval de la cábala judía decía que había un mundo más real que el nuestro, oculto detrás del mundo común de la experiencia cotidiana. Al practicar durante toda la vida distintas rutinas de meditación y visualización, los cabalistas podían obtener ciertas percepciones de ese otro mundo. Ahora Catherine Shainberg, psicóloga, poeta y especialista en sueños, ofrece a los buscadores de hoy una cordial y detallada guía a este tipo de pensamiento. Su libro es una guía sincera para la imaginación errante e, inevitablemente, contribuye a profundizar las relaciones con otros que se encuentran en el mismo camino”.

      ELEANOR MUNRO, AUTORA DE 
ORIGINALS: AMERICAN WOMEN ARTISTS 
 [ORIGINALES: ARTISTAS NORTEAMERICANAS]

      “Catherine Shainberg es una maestra de gran profundidad espiritual que nos recuerda que soñar no sólo tiene que ver con lo que hacemos al dormir, sino con el despertar a una vida más trascendente cuando evocamos nuestro propósito sagrado y adoptamos un rumbo a partir de él. Su libro contiene un arsenal de ejercicios prácticos para transformar el miedo y la ira en energía centrada en el corazón, con lo que podemos liberarnos de la tiranía del hábito y sanar la herida existente entre la Tierra y el Cielo. Recomiendo encarecidamente su lectura”.

      ROBERT MOSS, AUTOR DE. DREAMWAYS OF THE IROQUOIS: 
HONORING THE SECRET WISHES OF THE SOUL 
 [SENDEROS ONÍRICOS DE LOS IROQUESES: 
CÓMO SATISFACER LOS DESEOS SECRETOS DEL ALMA]

      “El libro de Catherine Shainberg comienza con una apasionante crónica de la forma en que la autora llegó al mundo de los sueños e imágenes y revela cómo descubrió a su propia gran maestra de imágenes y sueños, la renombrada cabalista Colette Aboulker-Muscat. Basada en muchos años de experiencia, Shainberg nos guía a través de las posibilidades del crecimiento interior por medio del trabajo de ensueño, proponiendo fascinantes ejercicios que abren cada vez más la mente y el corazón. El poder de soñar es algo que he llegado a apreciar más y más en mi propia vida, y el libro de Shainberg le hace justicia. La autora transita por un sendero de gran belleza”.

      RODGER KAMENETZ, AUTOR DE THE JEW IN THE LOTUS 
 [EL JUDÍO EN EL LOTO]

    

  
    
      En Memoria
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        La autora con Colette, en su jardín en Jerusalén, 1979
      

       

      Dedico este libro a mi maestra Colette Simhah Aboulker-Muscat, quien nunca lo llegó a leer. Colette falleció en la tarde del 25 de noviembre de 2003, en su casa en Jerusalén. Tenía 94 años. Hasta la noche antes de su fallecimiento siguió recibiendo visitantes y compartiendo con ellos su sabiduría y sus ejercicios. Yo acababa de llegar de Estados Unidos. Nos pasamos la mañana juntas, poniéndonos al día. Entonces me pidió que la dejara sola y falleció.

       

      
        “Los zadikim (sabios) que han muerto están presentes en este
      

      
        mundo en mucha mayor medida que cuando estaban vivos”.
      

      ZOHAR III, 70B

      Las enseñanzas de Colette perduran en lo que leerá en este libro.
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        Acerca de la Escuela de Imágenes
      

      La Escuela de Imágenes es una escuela cabalística que fue fundada con objeto de promover el reconocimiento de la imaginación como el lenguaje principal de la percepción y transformación instantáneas. En la escuela, fundada en 1982 por Catherine Shainberg, se imparten técnicas de sueño, visualización y revelación que permiten acceder a la fuente interna olvidada de la imaginación, con objeto de purificar, vivificar y motivar al discípulo.

      Los métodos de la Escuela de Imágenes se derivan de antiguas fuentes judías, sefardíes y mediterráneas. Parten de las enseñanzas de dos cabalistas, Isaac el Ciego de Provenza y el rabino Jacob Ben Sheshet de Gerona, España, practicante de la cábala, que vivió en el siglo XIII. La última persona de ese linaje, Madame Colette Aboulker-Muscat, adaptó estos métodos antiguos a las necesidades de la sociedad global contemporánea.

      La labor de Catherine Shainberg, en consonancia con lo aprendido de su maestra, se basa en la experiencia. Algunos de los ejercicios se basan en textos pero, en contraste con otros métodos cabalísticos, éste no se vale del estudio directo o el análisis de textos ni de la permutación de letras (la técnica conocida como “gematría”). Su labor es puramente cabalística (cábala significa “recibir”), en el sentido de que uno “recibe” algo mediante la introspección. De ahí que el estilo cabalístico de la Escuela de Imágenes no constituya un sistema inaccesible, sino que es más bien una exploración del campo imaginal, cuyo lenguaje es común a personas de cualquier denominación. Cada ejercicio de imaginería es una herramienta sin par que se utiliza para conseguir la visión, transformación y sanación instantáneas.

      La misión de la escuela consiste en enseñarnos a usar la imaginación con fines creativos, de sanación y de transformación. El objetivo es que las personas de cualquier idioma o credo puedan practicar la imaginería, partiendo de la creencia de que este lenguaje global tiene la facultad de unir a todos los pueblos y permitir al mismo tiempo que cada uno de nosotros sigamos por nuestro propio sendero particular.

      Si desea contactarnos o recibir más información sobre la Escuela de Imágenes, diríjase a: www.schoolofimages.com

    

  
    
      
        Lista de guías de referencia para ejercicios
      

      
        Capítulo uno
      

      
        Capítulo dos
      

      
        Capítulo tres
      

      
        Capítulo cuatro
      

      
        Capítulo cinco
      

      
        Capítulo seis
      

      
        Capítulo siete
      

      
        Capítulo ocho
      

      
        Capítulo nueve
      

      
        Capítulo diez
      

      
        Capítulo once
      

      
        Capítulo doce
      

    

  
    
      
        Prólogo
      

      
        “Yo dormía, pero mi corazón velaba”.
      

      Cantares 5:2

      Toda mi vida he sido una soñadora. De niña, cuando oía música, veía imágenes en Tecnicolor. Convivía con hadas y ángeles. Entraba en los sueños de otras personas. “Veía” a estas personas y las ayudaba en mis sueños. Mi madre decía que estaba malgastando mi vida en sueños. Quería que fuera práctica, pero yo creía que ya lo era.

      Por ejemplo, sabía que soñar no me libraría de las tareas normales de la escuela. Por eso inventé un sistema mediante el cual escuchaba con un oído y me imaginaba que lo que la maestra decía iba a parar a un bolsillo dentro de mi mente (como el segundo estómago de los camellos). Aprendí que, si visualizaba este “bolsillo”, siempre podría recordar la información posteriormente, a la hora de responder preguntas.

      Entretanto, mi vida real se desenvolvía en otro mundo. Mientras estaba sentada en el aula, buscaba con la vista un rincón del techo y me pasaba el día soñando sin que nadie se diera cuenta. En mi adolescencia, cuando pensaba en ir a la universidad, no se me ocurría qué podría estudiar que me resultara tan interesante como las hermosas imágenes y sonidos que encontraba en mis sueños. Entonces, cuando crecí, las bellas imágenes y la música de los mundos interiores que pertenecen a los artistas se me hicieron reales. Por eso decidí estudiar arte.
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      París está repleta de iglesias, palacios, jardines, estatuas, fuentes. En cada esquina hay algo con que deleitar los ojos. Cuando era estudiante de arte, me pasaba el tiempo mirando pinturas en el Louvre. Muchas veces, después de estudiar una pintura tenía que irme a casa para calmarme. Todo me parecía muy intenso.

      Me preguntaba por qué algunos colores y formas me conmovían tanto, mientras otros no tenían ningún efecto en mí. En la abundancia de deleites y posibilidades visuales que me rodeaban por todas partes, empecé a jugar con formas y colores.

      Por ejemplo, si tapaba un limón en una pintura de Matisse, toda la pintura perdía su vitalidad. Cuando vi una foto de La parábola de los ciegos de Bruegel, impresa a la inversa, los ciegos de la pintura, en lugar de ir tropezando inexorablemente hacia la derecha de la imagen como en el original, se dirigían esta vez a la izquierda, donde miraban torpemente hacia un agujero en el suelo: un efecto completamente distinto.

      Quise saber si había leyes que describieran cómo las formas, colores y direcciones espaciales influyen en nuestras emociones. Sabía que ciertos colores en mis sueños me asustaban, mientras que otros me producían gran felicidad.

      Sabía que cada vez que entraba en la catedral de Notre Dame en París, la iglesia gótica que se alza sobre el Sena, mi cuerpo me parecería más ligero y más alto y sereno. Si estaba en un salón con una pintura de Cézanne a mi espalda, aunque no supiera de la presencia de esa pintura, la piel de la espalda me empezaba a cosquillear. Podía identificar al pin-tor sin darme vuelta para mirar.

      ¿Otros serán igual de sensibles? Sabía que algunas personas decían que algunos lugares las hacían sentirse bien, mientras que otros las oprimían. ¿Dónde podría averiguar más sobre este tipo de experiencia? ¿Y qué haría con ese conocimiento después de haberlo obtenido?

      Quería escribir mi disertación doctoral sobre estas cuestiones, pero mis profesores no quedaron muy impresionados con el tema y me pidieron que buscara temas más tangibles. Dejé los estudios.

      Imagínese a una soñadora sola en París, sin trabajo ni propósito. ¿Qué podía hacer? Pues, ¡soñar, por supuesto! Soñaba y los sueños me decían lo que debía hacer. Sin embargo, no recibí esta orientación sin pagar como precio cierto dolor psicológico, pues aún no había aprendido a confiar plenamente en mis sueños. El resultado fue que no podía hacer lo que me decían mis sueños sin sentir gran inquietud y temor por mi futuro.

      Hacer frente a cada día en un estado de incertidumbre con respecto a decisiones básicas de la vida es difícil incluso cuando somos soñadores consumados. Conseguí un empleo en el giro editorial y conocí a un joven, un judío de África del Norte.

      Al escuchar sus ideas, conocer a sus amigos, todos judíos mediterráneos, y hablar con ellos, me sentí fascinada por la fluidez de su pensamiento, la fuerza de su imaginación y su gran bondad. Quise sumergirme en su mundo. Fui a Egipto. Volví en cuatro ocasiones y luego visité el Líbano, Siria y Jordania. Nunca me hastiaba de estos países. En ellos me sentía como en casa.

      Provengo de una antigua familia aristocrática francesa de la Dordoña. En aquel momento una de las explicaciones que daba a mi nueva pasión por el Oriente Medio era que se había activado en mí algún gen de un antepasado que había participado en las Cruzadas.

      Entonces las circunstancias externas, además de los sueños, me llevaron a mi siguiente destino: Israel. Fui a un kibutz en el desierto. ¡Ahora sí que no sabía lo que estaba haciendo! En lugar de estar estudiando en la exclusiva universidad de los Estados Unidos donde me habían ofrecido una beca, estaba recogiendo frutas en el desierto del Néguev.

      No tenía profesión, ni dinero ni perspectivas y no hablaba hebreo. Me quedé dos años; fueron los peores de mi vida. Dejé de soñar. Me sentía en la oscuridad, desesperada y sin amigos. Descarté la opción de regresar a casa. Me convertí en una reclusa.

      En el kibutz había un grupo de judíos franceses jóvenes. Un día de reposo, vinieron a visitarlos unos amigos de Jerusalén. Aunque ese día yo estaba de mal humor como siempre, el hecho de oírlos hablar en francés me produjo el efecto de un imán y pronto me encontré compartiendo con ellos sobre el césped.

      Le pregunté a un hombre que se llamaba Eli sobre la comunidad francesa en Jerusalén. Me dijo que esa comunidad se centraba en torno a una mujer llamada Colette. Al oír el nombre, C_O_L_E_T_T_E, se produjo en mi mente una explosión de luz blanca. Vi una inmensa estrella refulgente y supe, sin duda, que tenía que conocer a esa señora.

      No sabía nada de ella y lo único que Eli me podía decir era que una vez la había conocido. ¡Pero, después de oír su nombre, volví a empezar a soñar! Anoté el número de teléfono de Eli y, a la siguiente oportunidad que tuve, fui a Jerusalén.

      Pero nada es fácil; a lo largo de todo el camino se nos presentan pruebas. Eli no acudió a nuestra cita. Viajé seis veces a Jerusalén. La guerra de Yom Kipur empezó y terminó, y todavía Eli no me había llevado a conocer a Colette. Me tomó mucho tiempo darme cuenta de que Eli tenía miedo de que cuando me llevara ante Colette, quizás ella no nos prestaría atención.

      Entretanto, aumentaban mis deseos de conocerla. Con apenas centavos en mis bolsillos, abandoné el kibutz y me mudé a Jerusalén. Ahora Eli no tenía otra opción. Tenía que hacer frente a la realidad de que yo era la chica alocada que insistía en que le presentaran a aquella mujer carismática, sin importar lo que a él le pareciera. Al fin me llevó a que conociera a Colette.

      La calle estaba muy tranquila. Florecían por doquier glicinias y buganvilias. La entrada de la casa de Colette quedaba medio oculta por rosas silvestres y jazmines. El portón era azul. Había escalones de piedra que descendían hasta el jardín. La puerta estaba entreabierta.

      Pasamos a la semioscuridad donde nos topamos con un gran espejo en el que se veía nuestro reflejo. Pasamos a un pequeño salón lleno de cojines y alfombras orientales, con una bella lámpara de araña árabe de cobre que colgaba sobre nosotros.

      Una voz nos indicó que pasáramos a la habitación que servía de cuarto a Colette, pero que parecía más bien la sala de recepción de una reina. Colette yacía en su cama, apoyada sobre muchas almohadas. La habitación estaba decorada con exquisitos paneles de madera argelina del siglo XVI, dignos de un museo. Colette nos indicó con un gesto unas sillas que se encontraban junto a su cama. “¿Qué deseas?”, me dijo.

      Ni corta ni perezosa, mi voz de ensueño fue la que respondió: “¡Enséñeme cómo las imágenes nos conmueven!”

      Colette rió. “¡He esperado por ti durante mucho tiempo!”

      ¿Quién era Colette? Ni siquiera me molesté en preguntar, pues ella me resultaba completamente familiar. En nuestro primer encuentro, tam-poco pareció muy interesada en saber de mi vida, sino en las imágenes que yo veía en mi visión mental: “Cierra los ojos, exhala lentamente tres veces, haz funcionar tu imaginación . . . y luego dime lo que ves”.

      Más adelante me di cuenta de que mis imágenes le decían todo lo que necesitaba saber sobre mí y sobre mi rumbo. Mis imágenes eran para ella como un mapa, un libro en el que podía encontrar instrucciones para guiarme. Con sus palabras me sentí apoyada, confiada en que podía dejarme guiar por “lo que veía”. ¡Había comenzado una gran aventura! Esta exploración de mí misma me llevaría más allá de lo que nunca imaginé posible, llegando incluso a la exploración de estructuras y conceptos universales.

      Colette me prohibió hacer preguntas o leer cualquier cosa que tuviera que ver con imágenes, sueños, mitos. Me explicó que las imágenes creadas por mi lectura se mezclarían con mis imágenes interiores, que así nunca llegaría a conocer mi verdadero yo. Yo era el libro y el texto estaba dentro de mí.

      ¿Quién era Colette? Mis ojos me decían que era una gran dama. Esto lo pude reconocer por su postura majestuosa y sus modales imperiosos, y también por su gracia y atención a otros, que me hacían recordar a mis tías abuelas y tíos abuelos. Después de la Guerra de los Seis Días de 1967, Colette nunca abandonó su casa ni su calle, pues quería estar disponible para todos los que la necesitaran.

      Ella fue para mí como un potente imán, al mismo tiempo maternal e imponente. En su presencia me sentía completamente desnuda y expuesta. Me sentía fascinada y hasta perdidamente enamorada. Colette me dio la ropa de su hija fallecida y me hizo parte de su corazón y de su vida. Pronto supe que Colette provenía de una antigua y famosa familia de médicos judíos de Argel. Su padre, un neurocirujano conocido en toda África del Norte, había recibido de los árabes el sobrenombre de “le grand Marabou” (gran hombre santo). Colette había sido la asistente personal de su padre durante catorce años, tiempo en el que éste le enseñó a observar a sus pacientes y luego a diagnosticarlos. En todos los años que pasé con Colette, nunca la vi equivocarse al hacer un diagnóstico.

      Antes de decidir consagrar su vida a ayudar al prójimo, Colette había sido una consumada bailarina, música y escultora. Posteriormente, estudió en París con el Dr. Desoille, quien había creado le reve éveillé dirigé (la “terapia de sueño consciente dirigido”). Después de obtener su diploma en psicología, Colette trabajó en la sala de psiquiatría del Hospital de Argel.

      Como Colette consideraba que las técnicas de Desoille tenían limitaciones, llegó a desarrollar sus propios métodos basados en las prácticas ancestrales de imágenes de su familia y también en su propio genio creativo. Así fue como elaboró el coherente y poderoso sistema global que describiré al lector en este libro.
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      El linaje de Colette, por parte de madre y del padre, se remonta a una antigua estirpe de cabalistas sefardíes. Los rabinos Isaac el Ciego de Provenza, el primer cabalista medieval de que se tenga conocimiento y Jacob ben Sheshet, una de las principales luminarias del círculo de cabalistas de Gerona y seguidor de Isaac el Ciego, son sus antepasados directos. Son más reconocidos por su osada exploración de misterios, en los que se adentraron a través de ejercicios místicos cuyos orígenes probablemente datan de la época de la Cábala de Merkavá.

      Esta es la forma más antigua de la cábala, de la que se pueden encontrar algunos elementos en los textos del Midrash y del Talmud, así como en la bibliografía de Heijalot y Merkavá, y en numerosos manuscritos apócrifos como el libro hebreo de Enoc. Fue practicada durante los siglos I y II tanto por plebeyos como por eruditos del Talmud, entre ellos el rabino Akiba, quien fue el principal estudioso de su época. La tarea de los adeptos consistía en visualizar su ascenso por las esferas celestes, muchas veces vistas como distintos palacios (Heijalot), o como un trono en forma de carroza (Merkavá). Si el practicante alcanzaba ese nivel, vería sobre sí la Imagen del Señor (a veces denominada Kavod) con “una figura de aspecto humano” (Ezequiel 1:26).

      En su bibliografía, los cabalistas describen una cadena de transmisión ininterrumpida (por ejemplo, el Zohar, el texto cabalístico más influyente de todos, fue atribuido por su autor Moisés de León al sabio del siglo II Simeón Bar Yojai), que databa de los tiempos talmúdicos y bíblicos. Lo cierto es que la Biblia hebrea rebosa de revelaciones, desde las visiones de profetas como Ezequiel, Elías y Enoc hasta los sueños de los patriarcas Abraham, Jacobo y José, o las experiencias visionarias de Moisés, Samuel o Jonás. Al hojear el texto bíblico, queda claro que, en los tiempos bíblicos, la forma más prevalente de comunicación con la Divinidad era el proceso visionario.

      De ahí que, con arreglo a las prácticas de sus antepasados, la labor de Colette se basa en la experiencia. Algunos de sus ejercicios se basa en textos pero, en contraste con otros métodos cabalísticos, en su método no hay estudio directo ni análisis de textos, ni permutación de letras (la técnica conocida como “gematría”), ni estudio del “Árbol de la Vida” con sus diez esferas de energía.

      El trabajo de Colette es pura cábala (“cábala” significa “recibir”), en el sentido de que uno “recibe algo” mediante la introspección. Por ese motivo, su estilo particular de la cábala no constituye un sistema arcano de difícil acceso, sino una exploración del campo de lo imaginal, cuyo lenguaje es común a personas de todas las denominaciones.

      Yo no era judía cuando conocí a Colette y ella nunca me habló del judaísmo. Colette sólo me abrió algunos libros y me mostró textos cabalísticos cuando mis propias imágenes me indicaron que me fijara en el judaísmo. Lo que leí en esos textos me confirmó todo lo que había ido descubriendo en mí misma a través de mi práctica con las imágenes. Fue en ese momento que me convertí al judaísmo, pues estaba claro que era judía. Otros estudiantes descubrieron que eran budistas o sufís o cristianos. Nuestras almas nos hablaban a través de nuestras imágenes y esto nos condujo a nuestros verdaderos destinos.

      La cábala judía se trasmite tradicionalmente sólo a los hombres. No obstante, como sucede en ocasiones en familias sefardíes, las mujeres de la familia de Colette también recibieron esa instrucción y se les alentó a participar activamente. La ilustre familia de Colette también incluía en su linaje a Doña Gracia Mendoza, la más importante figura femenina judía del Renacimiento. En tiempos más recientes, la abuela de Colette fue una maestra famosa que mantenían debates intelectuales en sus jar-dines con los rabinos y hombres importantes de Argel.

      Siendo todavía muy joven, Colette recibió, a través de la imposición de manos de su abuelo, la bendición de su familia para continuar con las enseñanzas de su linaje. Tenía tres lunares bien definidos (uno sobre su tercer ojo, uno en la palma de su mano izquierda y uno sobre el corazón) que, según la tradición familiar, eran señales físicas que predeterminaban que Colette había nacido para salvar a los judíos y al mundo.

      Y así fue: junto con su hermano adolescente José Aboulker, Colette fue una de las organizadoras del movimiento de resistencia en África del Norte, que condujo al desembarque de tropas estadounidenses cerca de Argel, lo que a su vez contribuyó posteriormente a poner fin a la Segunda Guerra Mundial. Colette era la “Voz de la Libertad” en la radio argelina durante la guerra. Fue una heroína de guerra condecorada; puede leerse sobre ella en los libros de historia de la época.

      Colette posteriormente pasó a ser presidenta de la Organización Internacional de Mujeres Sionistas (WIZO) en África del Norte. Era igualmente solicitada por judíos, musulmanes y cristianos, y fue nombrada exorcista oficial de la Iglesia Católica. Los rosacruces la condecoraron con su Medalla de Honor, que sólo se había otorgado a cuatro mujeres antes que ella, incluida Eleanor Roosevelt.

      Con su esposo Arie Muscat, un shaliach (embajador itinerante del Estado de Israel) y posteriormente contralor estatal de la ciudad de Jerusalén, Colette trabajo diligentemente por la causa de Israel. Todos los sábados por la noche en su casa en Jerusalén, Arie y ella abrían las puertas de su casa para celebrar el fin del día de reposo.

      Venía gente del mundo entero para sentarse ante Colette y recibir sus enseñanzas. Hacia el final de su vida, priorizó su labor con los pacientes de enfermedades terminales. Muchos de ellos, que hicieron los ejercicios indicados por ella, todavía se encuentra entre nosotros. En el jubileo de los 3000 años en celebración del reinado del Rey David, la ciudad de Jerusalén rindió honor a las singulares contribuciones y logros de Colette, condecorándola con la prestigiosa Medalla de los Seres Queridos.

      Lo anterior es sólo la esencia de la vida de Colette. Me tomaría todo un libro contar todo lo que ella logró en su vida. Entre otras cosas, cambió mi vida y la de otras innumerables personas. Como ella misma decía, nosotros, sus estudiantes, éramos sus verdaderas medallas.

      Al cabo de poco tiempo, Colette me enviaba como embajadora suya para traer sus ejercicios y palabras reconfortantes a los enfermos, soldados heridos y enfermos mentales en los hospitales de Jerusalén. En un pequeño trozo de papel, anotaba un ejercicio, una idea, o una instrucción que me debían servir como guía en mi trabajo. Pronto, con su bendición, comencé a enseñar una forma de trabajo corporal basada en el estudio del movimiento en las historias de la Biblia hebrea. En respuesta a las necesidades de mis estudiantes, elaboré imágenes sobre todos los tipos de dificultades y desórdenes fisiológicos.

      Ya fuese sentada en el jardín de Colette o recorriendo la ciudad para servir a la comunidad, florecí y me recuperé. Había encontrado, tanto dentro como fuera de mí, mi propio Jardín del Edén.

      Colette me dijo una vez: “¡Camina delante de mí, tienes que llegar a ser más grande que yo!”

      ¿Quién puede igualar semejante generosidad?

      
        [image: image]
      

      Dedico este libro a mi querida Colette. Ella es mi madre y yo soy su hija. Estamos eternamente vinculadas por el Espíritu. Ella me enseñó a confiar en lo que ya sabía y me enseñó mucho más. En las páginas de este libro leerá sobre algunas de esas enseñanzas.

      A Colette le encantaba contar historias sobre sus antepasados. Estos relatos son parábolas y fuentes de inspiración para sus estudiantes en distintas partes del mundo, quienes son “tan numerosos como los granos de arena y las estrellas en el firmamento”. Creo que un gran maestro es aquél que, por cada discípulo que tiene en persona, hay 1000 más que reciben su orientación en su tiempo de soñar.

      ¡Lo que me parece más fascinante de esta narración es que Colette era mi sueño hecho realidad!

      Luego me enteré de otros detalles que simplemente afianzaron nuestra conexión. ¡La casa de la familia de Colette en Orán, Argelia, donde ella pasó parte de su infancia, se encontraba frente a la casa de mi madre! Colette había ido a la misma escuela que mi madre y mis tías, y las conocía a todas.

      Y, ¿cómo se explica el hecho de que me parezco tanto a los familiares de Colette? Seguramente un gen transferido durante el sueño debe haber saltado desde la casa de Colette al cuerpo de mi madre. Los viajes vuelven en espiral a sus orígenes y, en cada uno de sus hijos, se les añade algo. ¡Los sueños suelen ser incluso más misteriosos de lo que soñamos que son!

    

  
    
      INTRODUCCIÓN

      
        Despierte y sueñe
      

      “Cada vez que quieras que Elías se te haga visible, concéntrate en él. . . . Hay tres maneras de verlo: en un sueño; mientras estás despierto y saludándolo; o mientras estás despierto, saludándolo y siendo saludado por él”.

      JOSEPH CARO

      Hay muchos libros sobre sueños. ¿Por qué otro más? Porque este libro no es sobre sueños, sino sobre el acto de soñar. Quizás no siempre lo sabemos, pero soñamos en todo momento. Usted sueña mientras lee estas líneas, o mientras espera el autobús o conversa con un amigo en un café, o cuando trabaja o cocina, cuando habla o cuando no hace nada.

      Los sueños emanan del hemisferio derecho del cerebro que, junto con el resto del cerebro, nunca cesa de emitir impulsos nerviosos. Esto es un resultado natural de estar vivo. Al igual que la respiración, sucede durante todo el día y la noche.

      Nuestros sueños nocturnos no son más que una forma particular de soñar, la que reconocemos fácilmente porque los sueños que tenemos mientras estamos dormidos son una manifestación de nuestro subconsciente aceptable para la sociedad. Si prestamos atención a nuestros sueños, nos ayudarán a ser conscientes de los sueños que ocurren en todo momento.

      Una vez recibí una visita de un hombre que escribía un libro sobre la física cuántica y los sueños. Tenía una pregunta que hacerme. Recientemente había entrevistado a un druida, un sacerdote celta moderno, por quien sentía un gran respeto. El druida había manifestado enfáticamente que no existía ninguna diferencia entre los sueños nocturnos y nuestra experiencia en la vigilia, que soñamos todo el tiempo. Mi visitante tenía curiosidad por saber lo que yo pensaba de esto, en mi calidad de especialista en sueños y psicóloga por demás.

      En ese momento, me sorprendió que el druida fuera la única persona que le pudiera decir a este hombre que el sueño es una actividad ininterrumpida del cerebro. No era la primera vez que me preguntaba si el acto de soñar no estaba siendo tratado por la ciencia como un secreto bien guardado, del cual se conocen fragmentos por aquí y por allá, pero que nunca se propone como un sistema completo.

      
        DOS LENGUAJES DISTINTOS

        Siempre digo a mis estudiantes que hay dos grandes caminos que seguir en el aprendizaje: el camino de la liberación a través de la mente verbal y el camino de la liberación a través de la mente imaginaria. Esto se puede ejemplificar con dos modalidades del budismo: el budismo zen y el budismo tibetano.

        El budismo zen enseña a sus discípulos a sentarse y observar con distanciamiento los movimientos de la mente. Cada ciertos intervalos, se ofrecen como temas de meditación unos cortos acertijos paradójicos denominados “koan” para comprobar el avance del sujeto. De esta man-era, la enseñanza se realiza mediante la participación de la mente verbal y luego, a través de la intensidad paradójica del koan, se disuelven los patrones habituales de pensamiento.

        En contraste, el budismo tibetano recurre a la mente imaginal de sus seguidores. Acepta el bosque de imágenes en que vivimos y enseña a sus adeptos a zambullirse en este bosque, atravesarlo y salir a la postre por el otro extremo. El objetivo final de estos dos grandes caminos es la iluminación mediante el distanciamiento de todas las formas, verbales o imaginales.

        Como tal vez ya habrá adivinado, nuestro sistema hace hincapié en la mente imaginal. La intrepidez y el distanciamiento se logran mediante el uso de los dos enfoques y, en la vida real, todos tenemos que utilizar los dos caminos. No obstante, al nivel del simple funcionamiento fisiológico, distintas personas siempre tendrán predilección por un enfoque o por el otro. O nos inclinamos más al hemisferio izquierdo (verbal) o al hemisferio derecho (imaginal).

        Cada lado del cerebro está vinculado con tendencias específicas en la conducta. El hemisferio izquierdo es abstracto y se refiere a la mente, mientras que el derecho es espacial y se refiere al cuerpo. Es por lo tanto importante que el lenguaje que utilicemos sea congruente con el tipo de pensamiento de que se trate.

        Esto suscita mucha confusión. El problema de la relación entre la mente y el cuerpo ha producido grandes volúmenes de basura verbal sin aportar mucha claridad. Es inherente a esa dicotomía la existencia de dos mundos distintos que se interrelacionan pero no usan el mismo lenguaje. Todos tenemos muy claro lo que quiere decir “lenguaje” cuando nos referimos al hemisferio izquierdo del cerebro. Pero, ¿qué queremos decir cuando hablamos del “lenguaje” del hemisferio derecho?

      

      
        EL LENGUAJE DEL HEMISFERIO DERECHO DEL CEREBRO

        El hemisferio derecho del cerebro no “piensa”, sino que experimenta. Su reino es el cuerpo, su lenguaje se forma con imágenes. Cuando hablo de imágenes, me refiero al proceso mediante el cual el hemisferio derecho traduce en forma consciente nuestras experiencias sensoriales.

        Por ejemplo, si alguien lo ataca, quizás usted lo vea todo en rojo. No se trata de una metáfora, pues en realidad uno lo ve todo “en rojo”. Y muchas veces la acción de “ver” es más complicada que esto, pues uno podría ver a quien lo ataca como un monstruo que echa fuego. No obstante, la imagen es tan pasajera que muchas veces escapa de nuestra conciencia, como suele suceder con los sueños nocturnos antes de que hayamos tenido tiempo de “enterarnos” de él.

        ¿Es posible hablar de imágenes? ¿Es posible tomar una experiencia que es completa en sí misma y convertirla en la secuencia de elementos discretos que requiere el habla, sin destruir su esencia? Ése es el desafío que enfrentan todos los soñadores al tratar de comunicar su mundo. Yo enfrento ese mismo desafío al escribir este libro. ¿Cómo pueden mis palabras comenzar a describir satisfactoriamente la experiencia holística de soñar?

        Muchos místicos que viven en el mundo imaginal nos describen lo lejos que está de sus facultades la capacidad de transmitir con palabras lo que sucede en el momento del éxtasis de la comunión con la divinidad. Quizás la voz que más se aproxima a lo que estamos buscando es la utilizada por los poetas. Shakespeare pone una descripción detallada, casi técnica, de cómo funciona este mundo imaginal en boca de Teseo, el único personaje desapasionado y racional de su obra Sueño de una noche de verano:

        
          El ojo del poeta, en divino frenesí,
        

        
          mira del cielo a la tierra, de la tierra al cielo
        

        
          y, mientras su imaginación va dando cuerpo
        

        
          a objetos desconocidos, su pluma
        

        
          los convierte en formas y da a la nada impalpable
        

        
          un nombre y un espacio de existencia.
        

        Los poetas florecen precisamente en esta coyuntura entre lo imaginal y lo verbal. Para ellos el mundo de los sueños es primario; el lenguaje verbal está al servicio del sueño. Para el poeta, los movimientos vitales del cuerpo imaginal dan lugar al surgimiento de palabras del mismo modo que la tierra da lugar al surgimiento de una fuente de vida. Las palabras del cuerpo imaginal no van necesariamente una detrás de la otra en secuencia racional, como lo harían en una exposición intelectual. En la poesía hay saltos, increíbles yuxtaposiciones, asociaciones impactantes.

        Aún más cercanos al mundo imaginal se encuentran idiomas antiguos como el hebreo y el sánscrito. A diferencia de los idiomas modernos que se encuentran un tanto desconectados de la experiencia directa, el hebreo y el sánscrito se han mantenido cercanos a los sonidos y movimientos primarios de lo que están tratando de expresar. Sus palabras y signos (alfabetos como el de los jeroglíficos egipcios antiguos) son transliteraciones de experiencias corporales que son recurrentes y, por tanto, reconocibles.

      

      
        NO EXISTE EL INCONSCIENTE

        Soñar es un proceso que se alimenta de sí mismo. Quien desee comenzar este proceso debe agarrar la cola de la bestia, el “Leviatán” de la tradición hebrea que se oculta en el fondo del océano (en este caso, el océano se refiere al subconsciente) y “. . . detrás de sí hace brillar una estela” (Job 41:32). La bestia se refiere a la gran reserva de conocimien tos que se encuentra sumergida en nosotros más allá de nuestros pensamientos conscientes. ¿Podemos aprender a aprovechar esta reserva de conocimientos?

        La palabra “inconsciente” es una denominación incorrecta que se ha difundido durante ya demasiado tiempo, al punto de crear una forma de pensamiento falsa. ¿Es que tenemos que aceptar que dos tercios de nuestro propio yo se encuentran hundidos eternamente en las frías aguas de lo incognoscible? ¿O podemos, como el gran Leviatán, salir a la superficie y darnos la vuelta hasta exponer nuestras partes ocultas?

        Si perseveramos en examinar cuidadosamente el subconsciente, veremos que efectivamente revela sus secretos. Si nos atrevemos a hacer una pregunta a nuestro subconsciente, obtendremos una respuesta. Por lo tanto, para ser fieles a la verdad, acordemos proscribir la palabra “inconsciente” de este libro y de nuestro vocabulario. En su lugar, usaremos el término “subconsciente”.

        Indagar sobre el subconsciente es el primer paso en este viaje que hemos emprendido juntos. Pero, ¿sobre qué hemos de indagar, si lo que estamos buscando se encuentra oculto? ¿Cómo podemos agarrar la cola de la bestia? ¿Dónde comenzamos?

      

      
        DOS REALIDADES DISTINTAS

        Empecemos por allanar el camino deshaciéndonos de un problema que nuestra mente consciente ha inventado: el mito de que la realidad, definida como fenómenos mensurables, verificables y repetibles, es la única realidad que existe. La mente consciente, atrapada en su propio empeño de proporcionar pruebas irrefutables de la naturaleza de todas las cosas, ha tirado las frutas frescas con las pochas.

        Al desheredar a su hermana gemela, que es la mente imaginal, la mente consciente se ha valido de su capacidad de “conocer” la realidad. Durante cuatro siglos y más, se ha vanagloriado de medir, verificar y demostrar lo que conoce. Ha desarrollado un enorme ego cultural en torno a esta capacidad de fijar el conocimiento.

        Según las palabras de este ego teorizante: lo que no se puede demostrar no es cierto, lo que no es verificable no existe. El mundo matemático, causal y delimitado es la única verdad cierta y establecida. Todos los demás fenómenos son parte de la fantasmagoría de nuestras mentes a menos que se demuestre lo contrario.

        Es una forma de pensar muy seductora, pues reduce grandemente las incertidumbres que enfrentamos y nos permite creer que controlamos nuestro entorno. Esta forma de pensar ha servido de base a extraordinarios logros y descubrimientos técnicos sobre el mundo físico, por lo que no pretendemos aquí negar su obvia validez. Sin embargo, el hecho de atravesar con un alfiler a una mariposa que hemos capturado, si bien nos permite inspeccionarla, también la deja sin vida. En lugar de ello, quisiéramos hacer un llamamiento al sentido común para refrendar el derecho a describir y estudiar el mundo imaginal valiéndonos precisamente de las categorías y prioridades de ese mundo.

      

      
        EXPERIENCIAS ULTRAMUNDANAS

        ¿Qué pensar de las incontables experiencias ultramundanas y escurridizas que han tenido los seres humanos y que no encajan en nuestro mundo verificable? Parece ser que ninguno de nosotros es completamente inmune a estos acontecimientos, pero pocos somos capaces de reconocer abiertamente haberlos experimentado. No obstante, cuando se les pregunta, es sorprendente ver cuántas personas hablan de haber visto fantasmas, familiares fallecidos que regresan, guías y ángeles que los visitan.

        Hablan de espejos que revientan sin motivo evidente, de objetos que desaparecen y luego reaparecen unos días después; de sueños que han tenido y que se les han hecho realidad, de visiones dobles superpuestas del mundo real y de otro mundo, o de un reconocimiento instantáneo de verdades que ha cambiado sus vidas.

        Recientemente cené con una vecina que me dijo que había visto varias veces lo que ella describía como una figura parecida a una pintura de Rembrandt que aparecía al pie de su cama. “¡Era real, lo vi exactamente como la estoy viendo a usted! Se quedó allí parado y me miró fijamente, sentí que quería decirme algo. ¡Yo me moría de miedo!” ¿Todas estas personas están delirando? ¿Todas están proyectando sus fantasías sobre el mundo real? ¿O es que están detectando fenómenos que realmente existen?

        Percepciones extrañas, fantasías, alucinaciones, sonidos, olores o sabores pavorosos, sensación de carne de gallina y otras reacciones quinestéticas, sueños, ensueños, visiones, déjà-vu, clarividencia, telepatía, intuiciones y certidumbres repentinas e infundadas, sucesos sin causa aparente: la lista es sorprendentemente variada, pero puedo adivinar que el ochenta por ciento de la población ha experimentado como mínimo uno de estos fenómenos en su vida. También se puede suponer que, como le sucedió a la señora que recibió la visita de la figura parecida a una pintura de Rembrandt, casi todos nos morimos de miedo ante estos fenómenos que no comprendemos.

        La incredulidad, la vergüenza y el temor son los motivos más comunes de que evitemos dar permiso a nuestras mentes para realizar un verdadero examen de estas experiencias. Para disipar de momento las dudas (y la vergüenza) del hemisferio izquierdo del cerebro, propongo crear este axioma de trabajo: lo que no se pueda demostrar no es necesariamente incierto.

        Esto nos permite aceptar lo que “vemos” aunque todavía no contemos con las simples herramientas lógicas, o con el paradigma, que nos permitan demostrarlo. En cuanto al miedo, ¿no existe para enseñarnos a tener valor? Hacer frente a los misterios puede llevarnos a aventuras fascinantes que de otro modo nos perderíamos si claudicáramos ante el miedo.

      

      
        DOS MUNDOS “REALES”

        Entonces, ¿podemos coincidir en que tanto los mensajes del hemisferio izquierdo del cerebro, que es objetivo, como los del hemisferio derecho, que es subjetivo, son “reales”, aunque de distintas maneras? Una vez, iba conduciendo por un pequeño terraplén en Massachusetts y, al pasar una curva, me tropecé con un oso polar. ¡Era real! ¡Lo vi! Estaba en el medio del terraplén, mirándome fijamente pero, en la realidad objetiva, no estaba de veras allí, pues sólo existía como visión. Mi hemisferio izquierdo del cerebro sabía ciertamente que no hay osos polares en Massachusetts. ¿Mi visión del oso tenía algún significado?

        Según mi hemisferio derecho del cerebro, sí lo tenía; había algo en el corpulento y silencioso animal que me impactaba y no podía pasar por alto. Me hizo cambiar mi manera de vivir en ese momento. Los fenómenos ultramundanos tienen la peculiaridad de producir ese efecto. Nos producen una sacudida, tan palpable como la que podemos sentir cuando estamos a punto de ser atropellados por un camión en la vida real.

        Los sueños nocturnos también tienen esa facultad. Por ejemplo, si uno sueña que alguien ha entrado en su casa por la fuerza, uno se sienta en la cama aterrorizado, trata de despertar a su compañero o compañera y revisa toda la casa para asegurarse de que nadie haya entrado efectivamente. ¿Es real el sueño? Está claro que uno sintió miedo de veras ante la idea de que alguien hubiera entrado en su casa. ¿Pero es realidad? No, que uno sepa, pues acaba de revisar cada ventana, puerta y habitación. Entonces, si en realidad no ha habido ningún intruso en su casa, ¿significa algo este sueño?

        ¿Significa que alguien va a forzar una puerta y el sueño es una advertencia? ¿O que, en sentido metafórico, uno está siendo invadido y, por lo tanto, debería examinar su vida cotidiana para determinar si hay alguna persona o situación que uno está experimentando como una invasión?

        Las imágenes de los sueños pueden representar muchas cosas distintas. Precisamente por esto, algunos investigadores modernos han dicho que todas las imágenes de los sueños son “basura mental”. Pero esto es como si le dijera que tirara toda su correspondencia a la basura porque parte de ella es inútil. Si sigue leyendo este libro, pronto llegará a la conclusión de que lanzar a la basura las imágenes de sus sueños casi nunca es la forma más sabia de lidiar con ellas.

        Supongamos que me pongo una mano sobre el corazón y le digo a usted: “Siento un dolor aquí”. Usted no sabrá si mi dolor es emocional, o si lo que tengo es ardor de estómago. Eso sólo podrá determinar por el contexto o, si no conoce el contexto, tendrá que hacerme una pregunta directa sobre mi dolor.

        Lo mismo sucede con las imágenes de los sueños. Si sueño que me llevo una mano al corazón y a la mañana siguiente me despierto con ardor de estómago, sé que mi dolor es físico y el significado de la imagen de mi sueño queda claro.

        A este nivel, asignar un significado a un sueño depende de cuán estrechamente vinculadas estén las imágenes del sueño con el mundo “real”. Mientras pueda verificar fácilmente los vínculos entre la realidad y las imágenes de mis sueños, asignándoles un significado, mi yo verbal de la vigilia se mantiene cómodamente en control y, por lo tanto, separado del mundo de los soñadores.

        Pero, ¿qué pasaría si yo, como los desafortunados que están internados en asilos mentales, no pudiera ya diferenciar los sueños de la realidad?

      

      
        LOS SUEÑOS NOCTURNOS SON MÁS ACEPTABLES

        Recuerde la pregunta original que se planteó cuando el científico entrevistó al druida: ¿cuál es la diferencia entre los sueños que nos sobrevienen mientras dormimos y los sueños conscientes? Una respuesta posible es que los sueños nocturnos son más aceptables. Nadie considera que sea una locura que uno tenga un sueño mientras duerme. Algunas personas sueñan profusamente y a nadie se le ocurre acusarlos de anormales.

        Pero la hora en que ocurren nuestros sueños, sea noche o día, no define lo que constituye sueño o no; simplemente nos resulta conveniente actuar como si así fuera. Al decir que los sueños sólo ocurren de noche, cuando estamos dormidos, hemos creado una clara separación entre el mundo exterior y el mundo de los sueños. El hecho de que el mundo onírico no se nos mezcle con el mundo de la vigilia nos ayuda a sentirnos más seguros. Podemos aferrarnos a lo que creemos que es estable: el mundo exterior. Porfiamos en nuestra supuesta capacidad de distinguir esa separación, pues estamos convencidos de que nuestra seguridad depende de ser capaces de ver la realidad tal como es.

        Por supuesto, nuestros numerosos problemas se deben al hecho de que muy pocos somos capaces de “ver la realidad tal como es”, simple-mente porque la barrera entre los dos mundos está mucho menos definida de lo que nos gustaría pensar.

        La separación que creamos es artificial, pero muy potente. Decimos “esto es fantasía, aquello es realidad” y, al hacerlo, nos sentimos como niños pequeños bien protegidos del gran vacío. Así escudados, podemos contemplar el vasto mundo que está fuera y el inmenso mundo que está dentro de nosotros con una pizca de seguridad a ambos respectos.

      

      
        ¿QUÉ SEPARA A UN MUNDO DEL OTRO?

        Comprendamos entonces que la verdadera encrucijada entre los dos mundos es el cuerpo. Allí es donde debemos empezar. Confiemos en el cuerpo. Cuando está encerrado en el vientre, recogido sobre sí mismo, su cuerpo sueña. Al nacer, el cuerpo es impelido hacia afuera: los ojos se encuentran con la luz, la piel entra en contacto con objetos y los oídos captan los penetrantes sonidos de la vida que, en el vientre, estaban silenciados por el efecto amortiguador del océano de fluido amniótico.

        En otras palabras, sus sensaciones son los senderos en las dos direcciones: hacia el mundo concreto y también hacia el mundo onírico. Los sentidos actúan como puertas que se abren hacia dentro o hacia afuera, según su deseo.

        En una ocasión cenaba con un nuevo amigo, un científico establecido. En nuestra conversación, empecé a hablarle de las puertas pivotantes de los sentidos cuando, de repente se puso de pie y dijo que no quería ser amigo de alguien que creyera en semejantes tonterías. Sin embargo, si él también tiene un cuerpo físico, lo que él llama tonterías también forma parte de su propio ser.

        Si uno siente un dolor y concentra su vista en él, podrá describirlo. Es caliente, húmedo, frío, o está inflamado, rojo, embotado, etc. Si uno sigue mirando, quizás llegue realmente a “ver” imágenes u oír sonidos. Éstos también le revelan detalles sobre su dolor. La experiencia siempre nos habla en el lenguaje de los sentidos.

        El mundo interior del hemisferio derecho del cerebro es tridimensional. En él, al igual que en el mundo exterior, operamos con todos nuestros sentidos: vemos, oímos, olemos, saboreamos e incluso tocamos. ¿Alguna vez ha tenido en un sueño nocturno un intenso encuentro sexual que haya llegado a producirle un orgasmo? El placer puede haber sido tan vívido que su cuerpo tuvo una reacción física, como es natural, ante el estímulo onírico.

        Soñar con actividad física en el sueño nocturno—correr la maratón, por ejemplo—no es lo mismo que correr la maratón en la realidad. En el mundo exterior uno está sujeto a las reglas de ese mundo y sufre los efectos de sus limitaciones: agotamiento, sed, calor y dolor—mientras que en el sueño puede correr sin esfuerzo.

        Pero si se fija a la mañana siguiente, probablemente descubrirá que siente los músculos de las piernas tan cansados como si los hubiera sometido a un intenso régimen de ejercicio. Las imágenes de sus sueños le han producido micromovimientos en los músculos. Ésta es, por cierto, la base de toda forma de visualización deportiva. Las imágenes oníricas establecen un diálogo con su cuerpo, estimulando la respuesta de los músculos.

        Los sueños influyen en el mundo físico. Tal vez las imágenes sean “fantasía”, pero sus efectos son reales. La imaginación afecta al cuerpo físico, y viceversa. Los dos mundos interactúan a través del cuerpo. Del mismo modo que una gran banda de fibras nerviosas, el cuerpo calloso, conecta al hemisferio derecho con el hemisferio izquierdo del cerebro, el cuerpo también conecta el mundo onírico interior con el mundo físico exterior.

        Su cuerpo es a la vez la barrera y el vínculo. Encontrarse bien afincado en su cuerpo, con un fuerte hábito de prestar atención a los mensajes que le envían los sentidos, le permite mantener su acceso a ambos mundos, al mismo tiempo que lo protege del peligro de perderse en cualquiera de los dos mundos.

      

      
        PRESTAR ATENCIÓN A SUS SENSACIONES

        Al prestar atención a sus sensaciones, uno agarra la cola de la bestia. Mantenerse bien afincado en el presente y desarrollar la capacidad de escuchar lo que le están diciendo los sentidos de su cuerpo es el primer paso en su entrenamiento como soñador.

        Imagínese esta situación: se encuentra con una persona y, simultáneamente, “ve” que la habitación se ha oscurecido. Su paso siguiente es prestar atención de inmediato a su cuerpo y fijarse si su plexo solar se ha puesto tenso. Y, ¿cómo está su respiración? ¿Se ha vuelto muy superficial? El hecho de que la habitación se haya oscurecido expresa una impresión subjetiva: llamémosle intuición.

        En este ejemplo, su “intuición” es una señal de que su yo en el sueño en duermevela ha decidido tomar cartas en lo que está sucediendo. Usted sabe que, excepto por su percepción, la habitación en realidad no se oscureció, pero de todos modos lo que “vio” le dice algo sobre la realidad del mundo exterior. Se refiere a su reacción ante la persona que acaba de conocer. Le corresponde ahora a usted tratar de determinar el motivo de lo que ha experimentado.

        Comience su búsqueda tratando de ver si su cuerpo se encontraba en un estado completamente claro en el momento que ocurrió el suceso. Lo que quiero decir con esto es: ¿su cuerpo estaba actuando como un radar impersonal cuando captó las señales de la otra persona? ¿O estaba usted proyectando sobre esta persona un sentimiento extraído de su banco de memoria?

        Por ejemplo, si la persona se parecía casualmente a alguien que usted detesta, es posible que el oscurecimiento de la habitación respondiera a un recuerdo desagradable. Al reconocer esta posibilidad, debe hacerse la pregunta: ¿Es mi reacción una falacia? ¿Me estoy imaginando sobre esta persona algo que no es cierto?

        Este es el punto en que la mayoría de las personas desisten en sus intentos, porque sienten que no pueden establecer la diferencia entre sus proyecciones y sus sueños. Para ellos es simplemente mucho más fácil rechazar el mundo de las imágenes como meras falsedades y fantasías. Confían el control a sus mentes guiadas por la causalidad y, una vez más, se privan del tesoro que hubiera sido suyo si hubieran aceptado lo que les decía su mente ensoñadora.

        Percival (el héroe de las novelas del Santo Grial), tras haber recibido una visión del Santo Grial en el castillo del misterioso Rey Pescador, olvida averiguar más sobre el significado y aplicación de la visión y, a consecuencia de esto, pierde su fe en lo numinoso y en Dios. Al igual que Percival, las personas que desisten en sus intentos pierden inestimables tesoros al no hacer preguntas cuando se ven frente a un suceso onírico.

      

      
        VERDADEROS SUEÑOS VS. PROYECCIONES

        En lugar de desistir en nuestros intentos, ¿hay una manera confiable de aportar claridad a nuestra búsqueda del significado inherente a nuestras experiencias oníricas? ¿Qué puede ayudar al soñador a filtrar sus proyecciones falsas para empezar a convertirse en un verdadero soñador? Llegar a ser un verdadero soñador es el objetivo principal de las enseñanzas descritas en este libro, pues esas enseñanzas pueden llevarle a una manera completamente nueva de vivir sus sueños.

        He dividido las enseñanzas en doce tareas consecutivas. Cuando haya llegado a la última tarea, debería ser capaz de distinguir fácilmente entre la verdadera visión interior y las meras proyecciones o fantasías.

        Para llegar a ser soñador, vidente, visionario o incluso profeta, debe emprender un viaje al centro de su mente imaginaria, como hacían los sabios de antaño.

        Comenzará este viaje en el capítulo 1 (“Patrones y percepción”), donde aprenderá a observar cómo uno tiende a gravitar hacia ciertos patrones y a hacer caso omiso de otros, lo que representa una limitación de “su realidad”. Aunque usted piense que “su realidad” es la única que existe, de hecho está soñando su versión particular de ésta. ¿Se quedará atascado en su propio encasillamiento de siempre o ampliará su perspectiva y cambiará su punto de vista hasta abarcar más de la realidad que está potencialmente a su alcance?

        En el capítulo 2 (“El juego de “¡QUIETOS!” —Trace su plan de vida”), verá cómo su visión interior de lo que es posible y lo que está a su alcance está enturbiada por las limitaciones impuestas a sus instintos y deseos frustrados, expectativas, reivindicaciones, etc., lo que a su vez contribuye más aún a estrechar su visión de la realidad.

        ¿Cómo funciona esto? Operamos principalmente en el reino de los instintos y las emociones. Las emociones son reacciones ante la frustración de los instintos. Para llegar al ámbito de la respuesta, que le per-mite estar abierto al mundo en lugar de reaccionar a él, deberá comenzar el proceso de distinguir sus instintos de sus reacciones. Esto le permitirá comenzar a trazar lo que yo llamo “Plan de Vida”, que consiste en un mapa de cómo uno se está comportando la actualidad, en contraposición a cómo preferiría comportarse en el futuro.

        Para empezar este proceso, debe realizar el juego de “¡QUIETOS!”, en el que, como mismo puede suceder en la vida, uno debe optar deliberadamente por poner freno a sus deseos inapropiados cuando empiezan a manifestarse. Esto no tiene por finalidad el autocastigo, sino el encauzamiento de su energía por canales que son más propicios a su crecimiento y su felicidad.

        En el capítulo 3 (“Preste atención a sus sueños”) se enterará de cómo se desenvuelven sus emociones y deseos frustrados mientras sueña. La mayoría de las personas han perdido convenientemente la capacidad de recordar sus sueños, porque los turbios y confusos mensajes que éstos les traen no son agradables de contemplar. Uno reprime sus pesadillas, sueños recurrentes y sueños recargados con el frenesí de las actividades diurnas.

        Para limpiar el espejo de sus emociones confusas, permitiendo que salga a flote el “verdadero sueño”, es importante que empiece por autoentrenarse a recordar sus sueños, aunque éstos le resulten repugnantes. La manera en que usted se impondrá a su resistencia oculta, la manera en que se autoentrenará para recordar y lo que hará con sus sueños una vez que los recuerde, es parte de esta tercera tarea.

        En el capítulo 4 (“Interactuar con el sueño”), en lugar de no prestar atención al efecto de sus imágenes oníricas, aprenderá a hacer frente a los desafíos que éstas presentan. Esto requiere un cambio de actitud. Tomar en serio sus sueños es el primer paso para convertirse en un soñador dedicado; en su calidad de soñador dedicado podrá valerse de su imaginación como una herramienta poderosa para hacer realidad su Plan de Vida. Con los juegos e invenciones de la niñez, usted fue aprendiendo a hacer frente a los desafíos de este mundo. Ahora va a aplicar esas mismas reglas de creatividad y a aprender lo divertido que es interactuar con sus sueños en forma traviesa.
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